Influencia del “Proyecto Social Cubano” en la formación del carácter de los nacionales
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Si comenzamos nuestro análisis, partiendo que el carácter, unido al temperamento y las aptitudes personales, son componentes de la personalidad, y tomamos en consideración que el mismo no se manifiesta de forma total y definitiva en la infancia y es modelado por el carácter de familiares en un primer momento y posteriormente por el ambiente social y cultural, podemos  observar que precisamente en la adolescencia, donde culmina su formación, es el ambiente Socio-Cultural, que se va un tanto del control familiar, quien se encarga de darle el acabado final.

Sin adentrarme en un profundo análisis de las propiedades caracterológicas y los tipos de  carácter, a través de este trabajo quiero mostrar, desde mi punto de vista, cómo Nuestro Proyecto de Nación, ha influido seriamente en la formación del carácter de nuestros nacionales, partiendo de estas simples preguntas:

 

1.- ¿Cómo es posible, que tantos cubanos,  puedan mostrar simpatía,
     amor o respeto a una persona, grupo ó determinada acción en un medio y 

     en otro manifestar todo lo contrario?

2.- ¿Cómo es posible, que tantos cubanos no se atrevan a criticar o 

     señalar las deficiencias de diferentes dirigentes y organizaciones estatales a 

     cualquier nivel y prefieran callarlas o comentarlas en pasillos? 

3.- ¿Cómo es posible, que tantos cubanos tengan tanto miedo a 

     defender sus derechos, que universalmente les son reconocidos?

 

Partiendo que en nuestro país, por ley, es obligatoria la educación basada en la ideología   Marxista – Leninista y Martiana más reciente, y culminando con supeditar todos los derechos humanos de nuestros ciudadanos al  “Carácter Socialista de la Revolución”,  se pude observar la influencia que desde la infancia estos preceptos ejercen en la formación del carácter de los nacionales. Muy inteligentemente desde las “Campañas de Alfabetización” el   gobierno cubano comenzó a sembrar las semillas de lo que es hoy nuestra sociedad y el hombre que la habita, al lograr influir ideológicamente, a su favor, en la concepción del mundo y en los sucesos que se desarrollan en él. 

 

Para el gobierno cubano todo ha sido aún más fácil, al no permitir tener un grupo de referencia distinto al estatal, como hubieran podido ser un pequeño grupo de jóvenes, como los que  protagonizaron los sucesos de la plaza de Tiananmen en Pekín,  o personas como Mahatma Gandhi o Martin Luther King ó sus libros sobre la No Violencia, que constituyen fuentes de valores, ideales o ejemplos a seguir. Nuestro país es miembro firmante y fundador de la “Declaración Universal de los Derechos Humanos” y recientemente en el mes de febrero firmó diferentes pactos de  libertades  Sociales, Cívicas, Económicas y Políticas, pero hasta hoy no ha publicado el contenido de los mismos; el predicar para el exterior algo que no cumplen    dentro, es algo que ya de cotidiano se va siendo habitual y la aceptación dogmatica, de estas   políticas, va influyendo negativamente en la formación del carácter de nuestros jóvenes. 

 

La influencia siempre “orientadora” del Partido Comunista, o de los “Comité de Defensa de la Revolución”, por poner dos ejemplos juegan un papel importante en la formación del carácter de los nacionales, es práctica habitual incitar a los padres a que sus niños asistan a las reuniones, a los desfiles por el primero de Mayo, a los trabajos voluntarios, etc., inculcándole hábitos ó rasgos característicos, para después incitar al individuo a determinada actividad o conducta. Las escuelas, desde el preescolar, están bombardeando al niño con consignas, lemas  y programas encaminados a la formación comunista de la nueva generación, la utilización en un tiempo de los círculos de interés militares y hasta los planes de la escuela al campo, para cumplir con el proverbio martiano de vincular el estudio con el trabajo, etc., han sido métodos que han traído como resultado el hombre que tenemos hoy.

 

Muchos sistemas sociales como el nuestro, tienen su lado espectacular, las manifestaciones del nazismo y el fascismo italiano eran idénticas, con el objetivo de mostrar cierto estado de opinión, forzaban a la gente a tener reacciones  de  masa  según  lo deseado por el poder,  pero participar en estas manifestaciones no es solo apoyar al sistema, es también confirmar que el hombre está sometido a al mismo, no importa como se sienta la persona, si hay sol o lluvia, viene cuando le dicen que tiene que venir. Necesitan mostrar que tienen el apoyo y la aprobación social. Es común ver como en sociedades democráticas todo ciudadano pude manifestarse, pongamos por ejemplo: los recientes sucesos en Francia respecto a la nueva ley de inmigración, en España, en Estados Unidos, Venezuela, etc., expresando su opinión independiente de la opinión del poder y como los niños observan o participan con sus padres comprendiendo y asimilando de paso la  posibilidad que tienen de ejercer su derecho a disentir y manifestarse en contra, a diferencia de nuestro, país que todo acto público es obligatoriamente a favor del régimen. 

 

En uno de los artículos de la Declaración Universal de los Derechos Humanos  se plantea que los padres tienen el derecho de darles a sus hijos el tipo de educación que deseen, incluso la   religiosa, algo que fue abolido de nuestro país cuando cerraron, entre otras, la Universidad   Católica de Santo Thomas de Villanueva y obligaron por ley a que nuestros hijos solo puedan tener acceso a un tipo de educación dirigida a la formación comunista de la nueva  generación, algo que ha influido notablemente en la formación del carácter de nuestros ciudadanos. Nuestro sistema a creado organizaciones formales como la Central de Trabajadores de Cuba, Comité de Defensa de la Revolución, Federación de Mujeres Cubanas, Unión de Jóvenes  Comunistas, Partido Comunista de Cuba, etc., y en el campo, la Asociación Nacional de Agricultores Pequeños, entre otras para dar una apariencia de  democracia o de la existencia de organizaciones No Gubernamentales con el único fin de controlar y movilizar la   sociedad a su antojo; la pertenencia no es forzada formalmente, pero en la práctica existe una inmensa presión, de ahí la gran cantidad de miembros en las llamadas organizaciones de masas. Muchos se dan cuenta de eso, pero lo aceptan como valido y al no permitirnos la libertad de asociación, solo a estas que están controladas por ellos,  evitan que se convierta en un fórum donde se escuchen opiniones políticas alternativas a la del régimen y esto pasa de generación en generación, influyendo evidentemente en la formación del carácter, que se convierte en una forma de obediencia inducida.
 

El hombre en la formación de su carácter no necesita que la sociedad regule todas las acciones sociales, pues lo distancia de su verdadera y correcta formación. Si acostumbramos al niño, desde pequeño, a pensar que la hormiga sola, por muy fuerte que sea, no puede con una hoja, que necesita de la unidad de todas para cargarla; le estamos formando una idea, que puede ser correcta en un marco determinado de análisis, pero puede distorsionar la realidad en otro. 
En la televisión cubana, principalmente en el noticiero estelar, hay toda una carga de mensajes subliminales con intención ideológica. Todos los espacios y medios como la Mesa Redonda, las emisoras de radio, la prensa, etc. el gobierno los tiene bajo su total control, presentando su enfoque como única verdad para sacarle ventajas políticas a cualquier situación, ya sea de carácter nacional o internacional. Sin embargo, si comparamos el caso de nuestro único partido comunista con un mercado, nos damos cuenta que este último florece cuando hay oferta variada y competencia entre productores. Lo mismo sucede con la democracia en la sociedad, si hay un solo partido entonces habrá gobierno absoluto. La oposición es necesaria, los partidos políticos son necesarios como observadores y posible alternancia del partido que gobierna. 
Nuestro gobierno, en su afán de construir el “Proyecto de Nación”, que según ellos es la Revolución Cubana, ha ido creando desde sus inicios las condiciones necesarias para que de generación en  generación nadie se atreva a cuestionar estos simples planteamientos, utilizando para ello todos los medios de persuasión y disuasión a su alcance; y es así que observamos, cómo la mayoría de nuestros jóvenes universitarios, llamados a jugar un rol importante en cualquier sociedad, permanecen inertes y hasta enajenados, como resultado lógico de todo un proceso mediante el cual su carácter fue moldeado para la complacencia y la subordinación servil. 

 

La influencia del “Proyecto Social Cubano” en la formación del carácter de los nacionales, ha  sido determinante en el “éxito” de la revolución cubana en su marcado interés de perpetuarse en el poder. Utilizando a su favor todo un arsenal de leyes, por décadas, el régimen comunista imperante en la Isla ha sumido a más de una generación de cubanos a su albedrío. Desde las edades más tempranas nuestros hijos han ido adsorbiendo el lenguaje, el pensamiento y las doctrinas comunistas que eficientemente han diseñado para cada nivel escolar, incluido la Universidad. La doble moral, la hipocresía, entre otras degradaciones humanas han sido el mecanismo de defensa de muchos miembros de la familia cubana para poder subsistir dentro del “Proyecto Social”, algo que se ha ido trasmitiendo de padre a hijo y así consecutivamente. 

 

Los padres, con el propósito de proteger y salvaguardar a sus descendientes se han encargado de trasmitirles  a   estos el miedo como una cultura, ante la posibilidad real de ser encarcelados por tener ideas diferentes a las del gobierno y     manifestarlas de forma publica ó por cualquier medio, o por hacer suyo cualquier artículo de la Declaración Universal de los Derechos Humanos, etc., trayendo como resultado la falta de valores que observamos en muchos de nuestros jóvenes.  

 

No podemos dejar de mencionar, que en la formación del carácter de nuestros nacionales han existido etapas. Sin necesidad de realizar muchas encuestas, solo algunas entrevistas personales me han bastado para asegurar que la interacción con nuestra comunidad radicada en el exterior, un mundo más globalizado en cuanto a las comunicaciones y la información y el aumento de la relación con personas del mundo libre,    están influyendo positivamente en la formación de un nuevo carácter de nación en nuestra generación, en detrimento de la influencia del viejo patrón proyecto de nación, para bien, podemos ver como las personas de más edad son las más propensas a la hipocresía, a la traición, a la doble moral, etc. que los adolecentes de hoy. 

 

“Siembra un carácter y recogerás un destino”, reza un proverbio oriental. Por tal razón corresponde a cada uno de nosotros saber en qué medida necesitamos ó debemos aceptar la influencia del proyecto social que se desarrolla en nuestro país sobre nuestros jóvenes y sobre nosotros mismos, fuera e independientemente de cuan válido sea este o no.
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